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PRESENTACION 

Cuadernos de «El avión rojo» sale con 
el propósito de llenar un vacío en el de-
bate y la reflexión de los socialistas acerca 
del mundo, de América Latina y de nuestro 
país. 

En lo inmediato, se propone servir de 
vehículo a la expresión de planteamientos 
orientados a contribuir a la definición del 
Proyecto Socialista y, de ese modo, aportar 
a la animación y organización de la 
próxima Conferencia del Partido 
Socialista sobre el tema. 

Sin embargo, Cuadernos de «El avión 
rojo» busca trascender dicho evento para 
ayudar a reponer una práctica de 
elaboración y contrastación de ideas, 
necesaria e imprescindible a todo partido 
político cuyo objetivo estratégico es el 
cambio social. En efecto, tal esfuerzo 
precisa del conocimiento de la realidad 
tal cual es, sin ideologismos, para a partir 
del mismo impulsar su transformación, 
en el sentido del imperio natural en la 
sociedad de valores como la solidaridad y 
la fraternidad, y del predominio estructural 

de la democracia, la libertad y la justicia 
social como prácticas políticas y sociales 
cotidianas. 

Por otra parte, esta publicación busca ser 
un espacio más de encuentro y 
participación de los socialistas, en la 
intención de fortalecer su vida partidaria, 
su acción colectiva, su formación política 
y su organización. También se postula el 
objetivo de estimular un debate articulado 
y acumulativo, que supere la especie de 
«diálogo de sordos» hoy imperante entre 
teóricos, intelectuales, profesionales y 
militantes socialistas, cuya creación es 
desconocida por sus pares y sin referencia 
a un eje ordenador que permita la 
emergencia del Partido como un inte-
lectual colectivo. 

Los artículos contenidos en este número, en 
general centran su atención en caracterizar 
globalmente la época actual, el capitalismo 
de hoy día, las tendencias de desarrollo que 
de él emanan, sus contradicciones y posibles 
líneas de definición del ser y del quehacer 
socialista contemporáneos. 
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Además, tienen en común la perplejidad 
y el asombro frente a los logros del 
capitalismo en el desarrollo de las fuerzas 
productivas, con el consiguiente cambio 
social, cultura] y valórico, que hacen 
pensar en la emergencia de una nueva 
civilización, una nueva época de la 
humanidad. Asimismo, aunque la 
expansión y fortaleza del capitalismo 
llaman a maravillarse, todos los autores 
expresan su inconformidad y rebeldía 
respecto al mismo, en la medida que es 
intrínsecamente portador de conse-
cuencias negativas para el hombre y su 
liberación integral. 

Por último, casi todos los artículos están 
con referencias a la significación que está 
llamado a tener el planteamiento 
resultante de nuestra Conferencia de 
Proyecto. En la Comisión Nacional de 

Proyecto Socialista hay coincidencia en 
estimar que, a ese respecto, el producto de 
la Conferencia debiera ser similar al 
planteamiento logrado en la Funda-
mentación Teórica del Programa de 1947, 
tanto por su profundidad cuanto por su 
trascendencia histórica. 

Estos artículos no reemplazan, sino que 
complementan los documentos básicos 
de la Conferencia de Proyecto Socialista 
acordados en el Congreso de La Serena y, 
además de su contenido, tienen el mérito 
de ser asumidos con responsabilidad y 
honestidad intelectual por quienes los 
suscriben. Es, sin duda, un ejemplo a 
seguir en el debate que se avecina, pues 
ello contribuirá al éxito de los trabajos de 
la Conferencia. 

Marcelo Schilling 
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CONTINUIDAD Y CAMBIO 
Notas sobre el Programa del Partido Socialista de 1947 

RAUL AMPUERO 

Habían pasado catorce años desde su fundación 
cuando el Partido Socialista realizó su primera Con-
ferencia de Programa. Durante todo ese tiempo no se 
disponía de otros documentos ideológicos que la 
Declaración de Principios de 1933 y, en un plano más 
primario, el Programa de Acción Inmediata del mis-
mo año. Entre esas fechas habían variado 
profundamente las circunstancias en Chile y en el 
Mundo: 

- Había quedado atrás la Gran Depresión del 29 y 
comienzos de la década del treinta y sus ruinosos 
efectos en la economía chilena, particularmente en la 
industria salitrera; 

-Bajo las banderas del Frente 
Popular y de la unidad de la izquier-
da, la vieja oligarquía había sido 
desplazada del poder, parcialmente 
al menos; 

- Habíamos seguido con apasio-
nado interés la guerra civil española 
y su dramático desenlace: la caída 
de la República y la instalación de 
un régimen fascista que se agregaba 
a las dictaduras de Italia y Alema-
nia; 

- De la segunda guerra mundial 
había surgido una institución 
planetaria -la ONU- como corolario 
del triunfo militar de las potencias occidentales y la 
Unión Soviética sobre el Eje. Se redibujaba el mapa 
político de Europa y comenzaba el proceso de 
descolonización en el Tercer Mundo; 

- Stalin, en la Unión Soviética, había liquidado a 
la vieja guardia bolchevique, consolidando así su 
poder personal y consagrando una versión dogmáti-

ca del marxismo: el «marxismo-leninismo», como 
doctrina oficial de la tercera internacional y de los 
partidos comunistas a ella afiliados. 

En suma, una serie impresionante de aconteci-
mientos exigía reformular los postulados originales 
del Partido a la luz de la historia reciente. Con tal 
propósito, la nueva dirección del PS elegida en el XI 
Congreso General (octubre de 1946) resolvió convo-
car una Conferencia Nacional de Programa en el 
curso del año siguiente. La Comisión encargada de 
elaborar la ponencia inicial contó con la participa-
ción de un gran número de compañeros y, luego de 
aprobado su texto en la Conferencia, fue sometida a 

la sanción final del XII Congreso 
General. 

El Programa del 47 está dividi-
do en dos secciones: una primera 
parte teórica, de fundamentación 
ideológica, y una segunda donde se 
diseñan los planes sectoriales. Mien-
tras en estaúltimafue indispensable 
y valiosa la colaboración de nume-
rosos especialistas y profesionales 
de cada ramo, la introducción teóri-
ca fue prácticamente redactada por 
el recordado compañero Eugenio 
González quien, con este escrito, 
nos dejó una herencia intelectual de 

valor singular. Este documento enunció los principios 
que sirvieron de plataforma y orientación al Partido 
en los veinte años siguientes. 

La escueta referencia al marxismo como método 
de interpretación de la realidad, formulada en la 
primitiva Declaración de Principios, resulta dema-
siado esquemática, insuficiente para situar 

Stalin, en la Unión 
Soviética, había 
liquidado a la vieja 
guardia bolchevique, 
consolidando así su 
poder personal y 
consagrando una versión 
dogmática del 
marxismo: el 
«marxismo-leninismo». 
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ideológicamente al Partido, pero adquiere consisten-
cia en los años que siguen, a través de un persistente 
y severo enjuiciamiento crítico de las experiencias y 
actitudes comunistas, dentro y fuera de la Unión 
Soviética, que el nuevo programa recoge. Con rela-
ción a este punto, se lee: «la política inicial de 
socialización del poder económico se fue convirtien-
do en una mera estatización que condujo 
progresivamente a un régimen de «capitalismo de 
Estado», dirigido por una burocracia que ejerce el 
poder en forma despótica, sometiendo a una verda-
dera servidumbre a la clase trabajadora». Así «los 
auténticos fines del socialismo (...) se han ido 
desvirtuando cada vez más en función de una política 
de Estado que no tiene en cuenta los 
intereses de los trabajadores». 

El rechazo del modelo comunista 
se extiende tanto a la concepción del 
Estado como simple instrumento del 
partido, como a la política exterior de 
Moscú. En este campo, el Programa 
señala una línea que inspirará más 
adelante la firme condenade las inter-
venciones soviéticas en Hungría 
(1956), Checoslovaquia (1968) y 
Afganistán (1979). Con ocasión de la 
ruptura soviética con Yugoslavia 
(1948) el Partido no se limitó a 
solidarizar con la posición de inde-
pendencia del país ofendido, sino que 
acogió con esperanza las nuevas 
orientaciones contenidas en la política de Belgrado. 
Tanto el sistema de la autogestión como las iniciati-
vas del no alineamiento calzaban con los conceptos 
de democracia económica y autodeterminación de 
los pueblos consagrados en el Programa que comen-
tamos. 

El postulado de la autonomía en sus diversas 
dimensiones anima todo el documento, sea como 
premisa de las relaciones interestatales o como con-
dición en los compromisos con otras colectividades 

políticas dentro y fuera de Chile. En su ejercicio, el 
Partido solidarizócon laRevolución Boliviana( 1952), 
con la insurrección promovida en Cuba por el Movi-
miento 26 de Julio (1959), con la lucha 
independentista argelina (1962), en momentos en 
que otros partidos políticos de izquierda les regatea-
ban su apoyo. El mismo principio nos permitió 
condenar la agresión franco-británica contra Egipto 
(1956), con motivo de la nacionalización del Canal 
de Suez, pese a que en aquella época el jefe del 
Gobierno en París era Guy Mollet; dirigente de 
primer plano en el Partido Socialista francés y en la 
Internacional Socialista. 

En realidad, el rigor autonomista del Partido está 
estrechamente asociado a una vi-
gorosa revalorización de la 
democracia. Si en 1933 había te-
nido ciertos fundamentos la 
incorporación del concepto de la 
«dictadura de los trabajadores» en 
la Declaración de Principios, en 
1947 la gravitación objetiva de 
esas circunstancias había desapa-
recido: la Milicia Republicana 
-como guardián del viejo orden 
oligárquico- estaba disuelta; du-
rante diez años el poder Ejecutivo 
se había movido en un espacio de 
izquierda moderada, con la pre-
sencia-en algunos períodos- tanto 
de ministros socialistas como co-

munistas y, por último, el desenlace de la guerra 
mundial había rehabilitado el valor sustancial de la 
democracia en el mundo, luego de experimentar en 
toda su barbarie el totalitarismo fascista. Sin 
consignarlo en forma expresa, el Programa diseña un 
proyecto político que será conocido en los años 
siguientes con la denominación de República 
Democrática de Trabajadores. Dos elementos 
principales sirven de soporte a ese enunciado: uno es 
la reducción del papel del Estado en el proceso de 

«La política inicial de 
socialización del poder 
económico se fue 
convirtiendo en una mera 
estatización que condujo 
progresivamente a un 
régimen de «capitalismo 
de Estado», dirigido por 
una burocracia que ejerce 
el poder en forma 
despótica, sometiendo a 
una verdadera 
servidumbre a la clase 
trabajadora». 
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